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DS11 en la Red

Enrique Krauze ha sugerido una nueva nomenclatu-
ra para marcar el cambio de época que estamos vi-
viendo. Según el autor, debemos hablar de AS11
(abreviatura de antes de septiembre 11) para referir-
nos al pasado, y DS11 (después de septiembre 11)
para el presente.

Es claro que en la Red hay cambios importantes
DS11. Se calcula que ese día Internet tuvo el mayor
índice de tráfico mundial en su historia. Varios sitios
(como CNN.com) no soportaron el exceso de deman-
das de información y tuvieron que crear ruteos
alternos para los millones de cibernautas que que-
rían entrar. También se improvisaron en pocas horas
páginas para ayudar en la localización de personas
desaparecidas, o en canalizar la ayuda de volunta-
rios.

El buscador Google.com ha publicado estadísticas
del tráfico de ese día: más del 80% de las 500 más
frecuentes búsquedas estuvieron relacionadas con
los ataques. En sólo una hora, el número de peticio-
nes para “CNN” promediaron un total de 6,000 por
minuto. Otras búsquedas de alta frecuencia ese día
fueron: “World Trade Center”, “Pentágono”,
“Nostradamus” y “Osama Bin Laden”. Por cierto, fue
Google el sitio que puso una frase memorable en su
página el 11 de septiembre: “Si está buscando noti-
cias, la información más actualizada está en la TV o
en el radio”.

Ahora, un grupo de académicos, bajo el patrocinio
de la biblioteca del Congreso norteamericano, ha
emprendido un proyecto para registrar y preservar
los acervos digitales que aparecieron DS11. Hasta
principios de noviembre, el archivo correspondiente1

contiene más de 5 terabytes de datos referentes a
cientos de sitios web provenientes de varios países
del mundo; de México, por ejemplo, se incluyen las
secciones especiales sobre el ataque terrorista que
pusieron en línea las versiones electrónicas de pe-
riódicos como Reforma o la Jornada.

Como cualquier aplicación de Internet que se respe-
te, el archivo se mantiene abierto permanentemente
para recibir contribuciones de voluntarios de todo el
mundo. Al tiempo de tratar de recuperar la gran can-
tidad de información surgida DS11, el proyecto está
constituyendo una importante experiencia de apren-
dizaje en el registro histórico del contenido de la Red.
Como bien dice uno de los involucrados: “Internet no
está pensada para ser guardada en las bibliotecas”.

En cuanto a las reacciones DS11 de la gente, son
decenas los sitios que están publicando con frecuen-
cia estudios y encuestas sobre el ánimo de ciudada-
nos y consumidores ante el nuevo contexto, tanto en
Estados Unidos como en otros países. Destaca un
reporte que circula en la Red, reseñando los resulta-
dos de un proyecto multinacional de antropología
cultural para registrar etnográficamente las actitudes
y sentimientos DS11 de ciudadanos de siete países
del mundo: Estados Unidos, Pakistán, Israel,
Indonesia, Colombia, Francia y China2 .

A partir de sus entrevistas, los autores elaboraron
cuatro posibles escenarios a considerar, cada uno
con consecuencias importantes tanto sociales como
para los negocios:

1. Los valores impulsan el cambio. La gente cambia-
ría su comportamiento en paralelo a un nuevo con-
junto de valores.

Al parecer, los acontecimientos de septiembre 11
han provocado que las personas traten de enca-
rrilar su vida a partir de aspectos como revalorar
su familia, darle mayor valor a su trabajo, encon-
trar placer en las pequeñas cosas de la vida, darle
importancia a lo simple, incrementar su espiritua-
lidad y, en última instancia, valorar a la vida más
que antes.

No es casual entonces que ha incrementado con-
siderablemente el tráfico en la Red en clubes fa-
miliares y sitios de consuelo espiritual. Y todo hace
pensar que esto templará la próxima temporada
de compras navideñas.

2. La búsqueda del control como manera de respon-
der al caos y al miedo.

1 http://september11.archive.org/
2 Who Am I?. How Business Can Survive a Global Crisis of Identity http:/

/www.cartondonofrio.com/pdf/911-report.pdf
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Puesto que los acontecimientos rebasan al ciuda-
dano común, éste busca controlar lo que esté a
su alcance. Esto implica preferir el ámbito propio
(como el hogar) frente al exterior, tender a intensi-
ficar las relaciones familiares en lugar de sociali-
zar con extraños, evitar los ambientes complica-
dos (como los de las grandes ciudades) y en su
lugar preferir espacios reducidos y no aglomera-
dos.

En este contexto, la atención directa e inmediata
a las demandas del consumidor tendrá mayor re-
levancia que nunca. Todo aquello que reduzca su
incertidumbre será valorado muy favorablemen-
te.

3. Se presentaría una fatiga desesperanzada.

Luego de la intensidad emocional, y la perspecti-
va que la guerra será larga y compli-
cada, la gente empezará (quizá ya lo
esté haciendo) a buscar maneras de
relajar la presión.

Es factible que lo anterior se traduz-
ca en la preferencia por pequeñas in-
dulgencias que provean un escape
temporal (como los postres cre-
mosos), en lugar de compras caras
que impliquen una racionalización de
su valor compensatorio.

4. “Nada me detendrá”. A pesar, de los
cambios en actitud, la gente se reve-
laría a cambiar su conducta y las co-
sas regresarían al mismo estadio que
AS11.

Bajo este escenario, la persona se
reta a sí misma para alcanzar otra vez
el balance de su vida. No niega el
nuevo contexto, pero rehusa tener
que cambiar sin quererlo. De ser así,
aumentarían significativamente con-
ductas de consumidor basadas en
lealtad a marcas que representen es-
tabilidad y tradición, los cimientos del
mundo al que se quiere regresar.

Más que intercambiables, estos es-
cenarios tenderán a ser interdepen-
dientes. Las personas individualmen-
te, o los grupos en forma colectiva pa-
recen estar permutando entre uno y
otro estado de ánimo.
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